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			PRESENTACIÓN

			El libro que tenemos el honor de re-editar constituye un novedoso aporte a la construcción biográfica de Jaime Guzmán Errázuriz. Narrado desde una perspectiva subjetiva y muy personal, aborda aspectos desconocidos de su vida y de su particular visión del mundo. En tiempos de incertidumbre jurídica y política en Chile, esta obra representa un bálsamo histórico que, sin duda, ayudará a ponderar de mejor manera el pasado reciente de nuestro país y a valorar la obra del Gobierno Militar, más allá de las caricaturas desproporcionadas y con escaso fundamento que se han difundido sistemáticamente en medios de comunicación y aulas de clase desde 1990 a la fecha. La lectura de este libro es de carácter obligatorio si se quiere reivindicar el valor de nuestras instituciones y la figura de los ciudadanos que, desde diferentes sectores políticos, hicieron posible el Chile exitoso y en vías de desarrollo que estamos poniendo en riesgo mediante un proceso constituyente de carácter refundacional que amenaza con destruirlo todo, incluidos los innumerables logros, méritos y aciertos de quienes nos han precedido.

			Para enfrentar la revolución en curso hace falta un prócer contra-revolucionario. Quién sabe si Jaime Guzmán logra aplacar, en la pluma de Guillermo Fernández, la segunda revolución marxista de su historia; esta vez de manera póstuma.



			Henry Boys Loeb, abogado
Benjamín Cofré Lagos, historiador
Editores






			PRÓLOGO

			En el momento en que se debate sobre una nueva constitución, es reeditada la biografía de Guillermo Fernández Stevenson sobre Jaime Guzmán Errázuriz. El tiempo precedente, particularmente desde 2019, ha hecho reaparecer una enconada crítica sobre la Constitución de 1980, la más modificada de la historia nacional, tanto, que llevó la firma de un presidente militar y hoy de otro, socialista. A la vez que un sistemático ataque al que se estima su principal redactor, el biografiado. 

			Lo mismo cabe decir del Gobierno Militar, escarnecido sistemáticamente. El primer y tercer período presidencial posteriores a 1990 acentuaron su empeño de centrar la mirada en el tema de los derechos humanos –la grave falencia de ese gobierno–, para oscurecer por completo la obra político-constitucional, económica y social de aquel. Se encargaron informes sobre este tema con la idea de que solo revelar todo lo ocurrido, podría traer paz a los espíritus. Es evidente que, por el contrario, se atizó el odio evitando la plena aplicación de la amnistía a todos los actores, amnistías con las que se había puesto término históricamente en nuestro país a todos los quiebres institucionales. Quedó así en claro que había una intención de revancha y ninguna noción de las causas que lo habían provocado. Estos hechos son relevantes para entender cabalmente el libro que presentamos, que tiene al respecto capítulos que iluminan claramente el período de Chile en que se desarrolló el accionar del protagonista.

			Sobre la figura sobresaliente de la política nacional que fue Jaime Guzmán Errázuriz, actor esencial de los años finales de la década de 1960, del gobierno de la Unidad Popular y del Militar, así como de la restauración de la democracia por la Constitución de 1980, escribe Guillermo Fernández Stevenson: Abogado por la Universidad de Concepción, ha ejercido la profesión y la docencia universitaria, es miembro de la Sociedad de Historia de Concepción y cursó el Magister en Historia en su alma máter. Intelectual atento al devenir, novelista y poeta, es autor de obras históricas, ésta que prologamos, y “El extravío histórico chileno”, una fundada crítica al centralismo de nuestro país.1

			El interés del autor por lo público lo llevó a involucrarse en ese accionar desde su juventud, y luego en el Movimiento Gremialista de su centenaria facultad, donde conoció al biografiado y trabó una cercana amistad con él. Fui testigo de esto por haber sido compañeros de facultad y ambos activos gremialistas. Fueron muchas las ocasiones en que Guillermo Fernández conversó y acompañó a Jaime Guzmán, en una época que éste viajaba a Concepción regularmente, o en Santiago, donde a su vez lo visitó. Su mirada captó matices de Guzmán que otros no percibían. Lo que se vierte en el texto, redactado en parte mientras cursaba el Magister mencionado y se le abrían perspectivas sobre aspectos esenciales de la política nacional.

			No deja de ser relevante que, de la ya numerosa bibliografía sobre Jaime Guzmán, éste sea –en su versión original– el tercer libro publicado, en mayo de 2001,2 siendo desconocido para gran parte de los aficionados a la historia, incluso para especialistas que han escrito sobre el personaje, por el hecho de haberse presentado solo en Concepción y de haber sido su difusión y crítica, escasa.

			La obra a la que nos referimos tiene una particularidad propia: relata la vida de Guzmán, con un conocimiento profundo de sus características personales, psicológicas y humanas. Y las vincula a la historia política de Chile, desde su nacimiento hasta su asesinato, relatándonos desde su niñez hasta su último día, su pensamiento y actuar, de una forma tal que los hechos son mirados “desde” el biografiado. Es un libro escrito con un estilo atrayente, sustentado en hechos históricos, muchos olvidados, y que nos hace caminar junto a Jaime Guzmán, introduciéndonos en los sucesos en que participó.

			Las figuras históricas tienen una historia familiar y un contexto. Este libro trata sobre un hombre que, como pocos, tiene en sus antecedentes familiares y en la sólida formación allí recibida un hito imprescindible para comprenderlo cabalmente. Una persona tan envuelta en el presente y futuro de su patria, como lo fue, estaba también enraizado en un pasado de servicio, fe, austeridad y cultura. Su familia materna, con la que se crió, fue relevante en la política a partir del período republicano y en la historia de la Iglesia Católica Chilena, y los vínculos que a través de ella tuvo con destacados políticos desde la juventud fueron un aliciente a su interés en lo público. 

			Por otra parte, le correspondió vivir un momento histórico crucial, el más grave del período republicano de nuestro país en el siglo XX. En sus palabras: “nuestra generación llegó a la universidad en un momento que sobre ella golpeaba una marea de arrolladora fuerza destructiva que, pocos años más tarde, amenazaría el país entero. Era una utopía antinatural y desquiciadora que atacaba toda jerarquía, que fomentaba sistemáticamente el odio, y que impulsaba una revolución totalizante y totalitaria.”3

			El libro que prologamos tiene el mérito de describir, con delicadeza, el contexto familiar de Jaime Guzmán. Y también en forma vívida y rigurosa el marco histórico de una democracia en decadencia desde mediados de la década de 1960, que llevó a la instauración del Gobierno Militar, al que el biografiado sirvió con talento en sus aspectos institucionalizadores y democratizadores, no sin dificultades y sinsabores. 

			El capítulo inicial nos habla del origen del gremialismo, base del actuar público del abogado. Lo plantea en un escenario en que la derecha, a partir de los años 1930 en opinión del autor, no tiene un proyecto de largo alcance, ya que la falta de una visión similar de la política llevó a los Partidos Liberal y Conservador a actuar juntos, pero sin programa común que estuviera vinculado a las aspiraciones del país y a las necesidades de los más pobres. Analiza Guillermo Fernández a la derecha y sus traumas, y señala con propiedad a los gobiernos de Carlos Ibáñez en 1952 y Jorge Alessandri en 1964, como paréntesis independientes con que la ciudadanía hizo frente a los desbordes de la politiquería y los riesgos crecientes de politización de las instituciones. Explica cómo el gremialismo nació para impedir que movimientos neo marxistas, infiltrados en el catolicismo, se apoderaran de la Universidad Católica de Santiago y de la Iglesia misma. La cercanía que había adquirido con Jorge Alessandri, el político en que reconoció su mayor influencia y al que más admiró, agudizó su crítica a los vicios de la política y lo llevó a alejarse de quienes habían puesto a la derecha en esa condición. Comprendió Jaime la necesidad de una labor refundacional, que sería su objetivo de vida, explicando su actuar entre los años 1973 y su muerte: construir esa democracia y luego, defenderla. 

			El libro detalla la evolución de Guzmán desde una postura conservadora corporativista, hacia una liberal en lo económico, “en que en vez de procurar que no haya ricos, se combata para que no existan pobres”.4 Aspecto en el que fue clave la lectura del libro “El espíritu del capitalismo democrático” del filósofo Michael Novak, que Guzmán regaló a sus más cercanos para difundirlo. El autor desarrolla una tesis que debe meditarse: a su juicio, la brutal guerra política que terminaría con la vida de Guzmán se inició antes del gobierno de Allende y se prolongó durante el Gobierno Militar, en el cual su brillo puso a Guzmán como uno de los principales responsables de su éxito económico y jurídico. Y así su muerte viene de un largo período de odio que culmina con ella. Pero como podemos comprobar del tiempo transcurrido desde la primera edición, esta lucha política y el odio consiguiente de sectores contrarios a la democracia no se extinguieron.

			No es posible describir el contenido de esta biografía, y no debe hacerse, ya que se privará a los lectores de una enriquecedora lectura, pero diversos capítulos del libro entregan información sobre las operaciones de inteligencia y su enfrentamiento al terrorismo en los años de Gobierno Militar, rememorando la “guerra sucia” que se desarrolló en el país, hoy olvidada; el rol que Guzmán jugó en la defensa de los derechos humanos, tanto desde el gobierno como en forma personal; la pugna con el entonces coronel Manuel Contreras, jefe de la Dirección Nacional de Inteligencia; el problema generado al unirse diversos sectores de derecha en Renovación Nacional, cuyas rencillas internas llevaron a su expulsión y el nacimiento de la Unión Demócrata Independiente; entre otros.

			Siendo ya senador, se destaca la capacidad de Jaime Guzmán para obrar con una mirada política de largo plazo, y se rememoran los indicios que presagiaban un posible atentado sobre su persona, la serenidad espiritual con que enfrentaba esa posibilidad y aquel período final de su vida, en que pensó con generosidad que su sacrificio podía traer la paz a la nación.

			Observándolo con perspectiva, puede apreciarse la capacidad política del biografiado, quien comprendía que solo manteniendo la iniciativa política, impulsando resueltamente modernizaciones en una constante capacidad creadora, sería posible la renovación de la juventud que se integraba a la tarea pública y el apoyo de las generaciones más jóvenes. Guzmán buscaba entonces crear “hechos políticos” que condujeran las situaciones y no que éstas lo envolvieran o condicionaran. 

			Confirma el libro su profunda vocación democrática y su deseo de que después del fructífero paréntesis del Gobierno Militar, “todo el cuerpo elector se identificara con el sistema, porque disfrutaría de sus beneficios espirituales y materiales”.5 Pero a la vez también su falta de interés por ser considerado de derecha, sino definirse como partidario de una “sociedad integralmente libre”. Los aportes que realizó en la Comisión Redactora de la nueva Constitución están siempre dirigidos a configurar una democracia que fuera sólida, perdurable. Jaime Guzmán fue un servidor público por excelencia. Dotado de una espiritualidad en que el sacerdocio era una llamada poderosa, postergó éste por servir al país.

			El libro de Guillermo Fernández recoge esto y mucho más. Escrito desde el conocimiento directo del biografiado, entrega una síntesis acertada que rememora el contexto político tan difícil en que a Guzmán le tocó actuar y cómo trabajó siempre buscando el bien de Chile.

			Guzmán escribió, a propósito de la formación del gremialismo en la Universidad Católica y el actuar de uno de sus amigos y compañeros de generación: “Fue entonces cuando en él se redobló el amor a Chile, a la causa de la libertad, y la evidencia de que nada fecundo puede construirse sin ser fieles al orden natural de todo lo creado, incluyendo el ser humano y su convivencia social. Pero no bastaba esa convicción, porque de poco vale la conciencia de un deber, cuando no está acompañada de la voluntad de cumplirlo. Era menester asumir el acuciante desafío que sentíamos como vocación de servicio público. Como esa noble tarea que significa trascender por sobre nuestras legítimas inquietudes personales y familiares, complementándolas”. Y agregó: “se consagró al servicio de nuestra patria… sin que su labor admitiera límites de cansancio ni se doblegara jamás ante los inevitables sinsabores que entraña el quehacer público.”6 Estas palabras son hoy plenamente aplicables a él y fueron pronunciadas –quizá de forma premonitoria– en el funeral de Miguel Kast Rist. Fue un auténtico “pescador de hombres” quien, a través de su ejemplo, llevó a muchos jóvenes a la política, la cual valoraba como un noble quehacer cuando se ejercía en pos del bien común y del país.

			Jaime Guzmán fue un político excepcional, de una notable capacidad intelectual, quien tuvo la inusual condición de ser a la vez un hombre de acción y de habilidad política superior. Guillermo Fernández le hace justicia en su libro, en que lo revela, sin erudición innecesaria, sino con un lenguaje fluido, en su exacta dimensión y se muestra a la vez como un sólido historiador.

			Solo cabría agregar, habiendo recorrido su vida, conociendo su fe de cruzado en política y su patriotismo sin tacha, que nada puede ser más exacto que las palabras que lo acompañan en su tumba: Jaime Guzmán Errázuriz. Amó a Dios y a la Patria.



			Luis Felipe Moncada Arroyo
De la Sociedad de Historia de Concepción










			CAPÍTULO 1






			A  QUEMARROPA

			Ricardo Palma Salamanca y Raúl Julio Escobar Poblete, “El Negro” y “Emilio”, en ese instante preciso –aproximadamente a las 18:15 horas del primero de abril de 1991–, habían logrado lo que con gran incertidumbre venían planificando desde hacía mucho tiempo.

			El famoso rostro pálido y transparente que a estos dos personajes los había obsesionado por años, cuya progresiva calvicie venía retrocediendo inexorablemente desde la antigua frente juvenil, para dejar al descubierto una superficie alba y brillante que se extendía ahora por toda la parte superior de su cráneo, apenas interrumpida a media cabeza por una delgada franja de cabellos rubios, débiles y escasos; de barba dura y afeitada tres veces al día, mirada inteligente, pero cálida tras los gruesos anteojos bifocales sin los cuales no distinguía a una persona de la otra, se encontraba con la vista perdida en el tumulto de estudiantes, detenido, frente a ellos, después de muchos esfuerzos logísticos. La expresión siempre relajada y alegre del profesor, esta vez exteriorizaba algo de preocupación, más no por él, sino por el país y, especialmente, por los más modestos. Había asumido desde algún tiempo el tema de la violencia política como algo recurrente y casi obsesivo, enfrascándose en una peligrosa campaña por sancionar drásticamente toda manifestación del violentismo político, que tantas muertes había causado en el país y Latinoamérica –según él– por no enfrentársele con la suficiente energía.

			Este profesor nunca había tenido automóvil. Le gustaba andar a pie o en micro para sentir el pálpito de la opinión pública, así como la receptividad hacia su propia persona, cuya popularidad –decía– acostumbraba medir según el número de insultos que recibiera a su paso. Sin embargo, sus continuos viajes a Valparaíso, desde que fue elegido senador, le obligaron a contar con un auto, además de un chofer, Luis Fuentes Silva, porque nunca aprendió a manejar. Éste, en ese momento, esperaba a que un verdadero símbolo del modernismo, de la exuberancia urbana y su masividad enajenante, el semáforo, le permitiera continuar rumbo hacia la reflexión y posible solución de los grandes problemas de Chile. No pudo hacerlo. Antes que la máquina le abriera camino, de entre los muchachos que esperaban locomoción en el paradero de Batlle y Ordóñez con Regina Pacis, “El Negro” y “Emilio” emergieron como saetas incandescentes, encendidas por el odio y el drama acumulado de mucha gente, para cumplir con la misión de su existencia: terminar con la vida de Jaime Guzmán con dos balas disparadas a quemarropa.

			Desde ese instante, millones de personas se han preguntado sin éxito acerca de las razones por las que murió Jaime Guzmán, sin que llegue la respuesta, ni aún ahora que ya han transcurrido tres décadas desde su brutal e injusto asesinato.






			JAIME GUZMÁN:
LA PERSONA

			El 28 de junio de 1946, cuando los primeros coletazos de la Guerra Fría empezaban a afectar con dramatismo a la economía y la convivencia social de gran parte del mundo, debido al escenario posterior a la Segunda Guerra Mundial (incluyendo a este lejano extremo del continente sudamericano), en el seno de un hogar cristiano y tradicional nació el niño Jaime. Pero, por los gruesos muros de la casa ancestral de la Alameda con Almirante Barroso, donde pasaría su infancia, no entraban esos problemas. Ocupada después por el Centro Bellarmino,7 había sido –y era aún– la residencia de su bisabuela materna, doña Rosario Matte de Edwards, y la economía no era precisamente una de las dificultades familiares. La suya fue tal vez la última generación que alcanzó a disfrutar, aún en sus retazos, de la que llegó a ser probablemente la mayor fortuna que haya existido en el Chile decimonónico.

			[image: ]

			El niño creció físicamente débil, pero imbuido del ambiente que traspasaba a la vieja casona, llena de tradiciones y de espíritu religioso. En cambio, precozmente desarrolló una curiosidad por su entorno familiar y social que iba mucho más allá de lo normal para alguien de su edad, revelando una inteligencia preclara y una comprensión muy temprana de los temas que se le comunicaban, con lo que dejaba impresionados a todos quienes lo conocían. Recorría la casa con curiosidad infantil, manifestando un inusual interés por cada objeto, en particular los religiosos, que en ella evocaban de forma inevitable algún hecho importante del pasado familiar o nacional, que él buscaba de inmediato conocer. Vivía con sus padres, Carmen Errázuriz Edwards y Jorge Guzmán Reyes, y sus dos hermanas, Rosario e Isabel. Desde allí “no teniendo más de cinco años, observa con deleite las manifestaciones políticas y las conversaciones de alto vuelo que en torno a ellas se generaban en casa”.8

			De pelo rubio y liso, peinado a la gomina cuidadosamente hacia el lado, su esmirriada figura va adquiriendo un aspecto intelectual, que se fue acrecentando con los años, acentuado además por una cierta presencia dentro de su rostro de los dos dientes frontales superiores, y hacia la adolescencia, de un par de gruesos anteojos de marco negro que pasarían a formar parte inseparable de su fisonomía. Dadas sus características personales y en especial las religiosas, exteriorizadas igualmente desde niño, debió afectarle mucho, sin duda, la temprana separación de sus padres, gravitando en él desde entonces de manera preponderante la tradición materna, con cuya familia conviviría prácticamente durante el resto de su vida.

			El ambiente era señorial y vinculaba directamente a un pasado enraizado en viejas tradiciones. La casa contaba con enormes salones, imágenes religiosas, oratorio, y se celebraban escrupulosamente misas dominicales. Sin duda que este ambiente, sumado a la particular sensibilidad que ya manifestaba, influyó de manera determinante en la formación intelectual y moral de Jaime Guzmán, ya que, mientras otros jóvenes de su edad se veían influidos por hermanos mayores que empezaban a cambiar el terno por los bluejeans y las antiguas melodías por el rock and roll, él se acostumbró a observar a su abuelo y a su bisabuela inclinarse en el oratorio para destinar largas horas a la oración. El propio niño, incluso, se ocupa personalmente de los ornamentos y del altar, demostrando por estas tareas una unción reveladora de la fuerte espiritualidad que lo invadiría a lo largo de toda su existencia.

			No menor, eso sí, era la vocación y el atractivo que experimentaba por la cosa pública, que aprende a valorar de manera especial, y aún por otros y muy variados temas, donde se incluía hasta el fútbol. Él mismo declararía que la afición por la política “me viene de niño, y creo que participar en el servicio público constituye un aporte al bien común de gran nobleza y trascendencia, al cual estamos obligados quienes sintamos un impulso hacia ese campo. En todo caso, mi actuación en política será siempre combinada con mi actividad docente, que tal vez es prioritaria, y con otros intereses de los más variados tipos”.9

			No obstante que herencia política le llegaba también por la vía paterna –ya que su abuelo, Julio Guzmán García, había sido un destacado dirigente liberal en Iquique, y su tío abuelo, Samuel Guzmán García, un conocido senador–, el modelo masculino y la mayor influencia familiar hacia ese campo los adquirió de su abuelo materno, Maximiano Errázuriz Valdés, quien, viudo largo tiempo de doña Rosario Edwards Matte, habitaba también la vieja casona; había sido senador y destacada figura del Partido Conservador. Particularmente sensible al pensamiento filosófico y teológico, los primeros años de Jaime Guzmán encuentran aquí, amasados por su abuelo, un ambiente adecuado para adquirir y desarrollar una formación profunda en esos dos aspectos, la cual le llevaría a ver siempre las cosas mundanas, incluida la política, desde un universo por completo aparte.

			Unido así a una casa, objetos y personas que lo comunicaban con un pasado de rasgos tan especiales, Jaime Guzmán debió hacer suya desde la infancia una carga histórica que para cualquiera pudo ser muy pesada. Pero en él se compensaba con un gran sentido de la realidad, acompañado de una aguda percepción del futuro, todo lo cual le permitió desde temprano reflexionar a fondo sobre los más complejos temas sociales de su tiempo. Gran parte de sus aproximaciones a los dramas y virtudes de nuestro país encuentran su causa en ese pasado familiar, social y nacional, que en ese mismo orden lo fueron involucrando progresivamente, casi como una obligación, en el análisis y más tarde en las posibles soluciones de la problemática del hombre y de Chile, que llegaría a conocer en profundidad.

			La instrucción secundaria la recibió en los Sagrados Corazones, donde ingresó en 1951. Allí pudo prolongar, bajo los auspicios del padre Damián Symon, a quién ayudaba a decir misa, la formación religiosa que ya había iniciado en el seno de su propia familia y bajo el alero del mismo sacerdote, gran amigo de su abuelo y bisabuela, para quienes celebraba también regularmente la liturgia. De pequeño viajaría, además, junto a su madre y tíos a las principales capitales de Europa, por lo que el nuevo alumno tendría en este aspecto una instrucción aventajada y más amplia que la corriente para su edad. Se sumaba a lo anterior que en su entorno íntimo el tema educacional se encontraba tan fuertemente arraigado, como que su tío abuelo, Claudio Matte, había sido el autor del primer y más famoso silabario que haya existido en el país, el Silabario Matte, con el cual aprendieron a leer generaciones de chilenos.

			Por eso, en 1952, a los seis años, le causó gran impresión presenciar desde los balcones de su casa el desfile con que su tío, el conocido empresario y yerno del expresidente Arturo Alessandri Palma, Arturo Matte Larraín, culminaba su frustrada incursión en la campaña presidencial de ese año, participando de forma activa, pese a su edad, en las tertulias familiares donde se analizó latamente ese acontecimiento político y social del momento. La misma impresión le causó en 1957 la irrupción en la política chilena de Jorge Alessandri Rodríguez, esta vez exitosa, al ser elegido senador por Santiago, momento desde el cual el niño Jaime pasaría a ser el más entusiasta partidario de su futura candidatura presidencial, la que al año siguiente se concretaría de igual manera triunfante.

			El “bicho” por la política ya le había picado, insuflando su semilla o su veneno en un torrente sanguíneo profusamente abonado para hacer germinar con abundancia sus frutos. No sin algo de razón (aunque también de injusticia), Jaime Eyzaguirre, a quien Guzmán se refería como su “maestro”, habría declarado en algún momento a propósito de las grandes condiciones de su discípulo, que lo único que podría perderlo sería la “ambición política de los Errázuriz”.10

			*

			En efecto, Guzmán era extrañamente tributario de acumulativas tendencias ancestrales sobre las materias que desarrolló de manera más notable, y entre ellas, desde luego, la política. Ya Francisco Javier Errázuriz Madariaga  (el mayor de los hijos de Francisco Javier Errázuriz Larraín, aquel inmigrante navarro fundador en Chile, en 1733, de esta familia), supo aprovechar lo avanzado por su progenitor y al calor del ejemplo y la fortuna de su padre, orientó la vida hacia tres actividades que habrían de aflorar en su descendencia y, de forma particular, en Jaime: la abogacía, la docencia y la política. Fue rector de la Universidad de San Felipe, alcalde del Cabildo de Santiago y Juez de Comercio, todo lo cual no le impidió dedicarse también y con algún éxito a la actividad mercantil. 

			Y si bien la vocación tanto política como religiosa se profundizó en los hijos de Francisco Javier Errázuriz Madariaga: Ramón y Fernando Errázuriz Aldunate –este último era bachiller en teología y, por cierto, asiduo comerciante, diputado, senador y vicepresidente del Senado, gobernando incluso el país en 1831 como vicepresidente de la República entre los periodos de José Tomás Ovalle y José Joaquín Prieto–, fue en realidad el tercero de sus hijos, Francisco Javier Errázuriz Aldunate (tercero también de ese nombre en Chile), el genearca de las dos grandes tendencias familiares: una política (liberal) y otra religiosa (conservadora), que se concentrarían en Jaime Guzmán como pocas veces suelen sintetizarse las influencias ancestrales en alguno de sus descendientes. 

			Nacido en 1773, Francisco Javier Errázuriz Aldunate fue llevado a España por su padre, quien intentó incorporarlo allí a la Compañía de Guardia de Corps, creada para los caballeros americanos. Pero al parecer su vocación comercial fue superior, porque el tercer Francisco Javier terminó en Cádiz dedicado como sus ancestros a los ajetreos mercantiles, continuando en esa actividad al volver a Chile en 1806, donde lo sorprendieron los acontecimientos de la emancipación que vinieron aparentemente a alterar sus planes. Dado el cambio de escenario, adhirió mesuradamente al bando patriota, desempeñándose como alcalde del Cabildo de Santiago durante los primeros años de vida republicana, integrando el primer Congreso Nacional de 1811 y siendo, además, miembro suplente del Congreso designado por O’Higgins en 1818. Un poco arruinado por los avatares de la Independencia, en 1823 se desempeñó también como director de la Caja de Descuentos.

			La vida personal de este comerciante fue algo azarosa, pero fructífera tanto para él como para el país. Casado tres veces, en segundas nupcias con Josefa de Zañartu, fue progenitor del primer presidente de ese apellido: Federico (1871-1876), y abuelo tanto del segundo, también Federico (1896-1901), así como del tercero: Germán Riesco Errázuriz (1901-1906). Por aquí –siendo ésta la rama liberal de la familia–, se fortaleció de manera poderosa la tendencia política recibida por Guzmán. Pero él pertenecía a la rama conservadora, mucho más ligada a la historia eclesiástica chilena que la anterior, y que viene del tercer enlace de Errázuriz Aldunate (1829), con doña Rosario Valdivieso Zañartu, quien inclinaría fuertemente la balanza hacia la sensibilidad por las cosas del espíritu (era hermana del arzobispo de Santiago, Rafael Valentín Valdivieso, que con su poderosa personalidad influyó de forma determinante en su familia por generaciones).

			Los dos hijos del matrimonio Errázuriz Valdivieso, como su madre, fueron también intensamente creyentes y observantes: Maximiano Errázuriz Valdivieso –bisabuelo de Jaime Guzmán, cuya formidable religiosidad le transmitió por diferentes vías–, y Crescente Errázuriz Valdivieso, también arzobispo de Santiago e igual de influyente en él.

			*

			Tal vez por esta doble tradición política y religiosa –fuertemente arraigada en  Guzmán–, personificó éste como nadie el difícil equilibrio que suele existir al interior de ciertas personas con vocación pública, cuando creen posible servir al prójimo a través de más de una forma, pero que ellos estiman incompatibles entre sí, y especialmente si las alternativas que se les presentan oscilan entre el plano de lo espiritual, como la vida religiosa, y de lo material, como la política. Pero en él, a diferencia de lo usual, esa disyuntiva estaba resuelta a través de la opción exclusiva y excluyente de una de ellas, el camino político, con gran sacrificio personal al relegar a la otra, no obstante su fuerte llamado hacia ese campo, sólo para cuando se sintiera liberado de la anterior. Todo ello, desde luego, sin perjuicio de vivir de forma intensa la religiosidad al interior de su vida privada, muchas veces, y por eso mismo, toscamente incomprendida. Porque un propósito tan profundo y escaso como la consecuencia con valores superiores, llevada hasta el extremo y sin claudicaciones, no es algo que en las procelosas aguas de la política contingente se sepa valorar por encima de la astucia no siempre limpia, el ventajoso cubileteo o la prebenda obtenida a cualquier precio, por lo general cohonestadas.

			En cambio, si hay algo que en Jaime Guzmán adquiere dimensiones casi sobrehumanas, es precisamente esa difícil consecuencia, absoluta e intransable, entre lo que decía y lo que hacía. De allí prácticamente todos los aspectos de su vida que le son más característicos y reconocidos: desde la misa diaria –porque nadie que tenga la posibilidad de estar con Dios todos los días, señalaba, puede conscientemente desperdiciarla–, pasando por la dedicación plena al cumplimiento de su vocación de maestro y de conductor de juventudes, que llenaban de sentido a su existencia, hasta el celibato de soltero que tanto llamaba la atención incluso a quienes posaban y siguen posando de católicos, la religión que sólo admite la vida sexual dentro de los marcos del matrimonio.

			Pero la religiosidad de Jaime Guzmán contó también con abundante información genética, y tan importante para Chile como lo habían sido sus antecedentes políticos. Porque ambos poderes –el temporal y el espiritual– se enfrentaron en nuestro país, para lograr una definición que venía sin resolverse desde los orígenes mismos de la República, y lo hicieron con consecuencias que nos alcanzan incluso hasta hoy. A través del siglo XIX, el clero participó activamente en la política chilena, pasando por diferentes etapas: durante la Independencia se colocó mayoritariamente del lado del rey, por lo que el triunfo de los patriotas lo hizo ubicarse en la oposición. Durante los primeros años del régimen pipiolo, no en forma mayoritaria pero sí vistosamente, participaron incluso en el gobierno, como lo harían más tarde durante el ensayo federal, para volver luego a la oposición. Estuvieron con Portales y Prieto durante la revolución de 1829, sirviendo de poderoso sostén al régimen de allí surgido; pero durante el gobierno de Bulnes su apoyo palideció, y a no mediar el desmayado respaldo del arzobispo Rafael Valentín Valdivieso, el clero habría sufragado casi en su totalidad por el general  De la Cruz –como ocurrió en La Serena y Concepción– en lugar del candidato oficial: Manuel Montt. Sin embargo, ese apoyo desapareció por completo durante el gobierno de este último, cuya fuerte personalidad en la defensa de las prerrogativas civiles se enfrentaría a la de monseñor Valdivieso, que defendía las eclesiásticas, haciendo colisión en la denominada “cuestión del sacristán”, que encendió el combustible acumulado desde la Independencia.

			Por ese motivo, durante el período de monseñor Valdivieso explotó en Chile un profundo conflicto de poder entre la Iglesia y el Estado, de vastas consecuencias posteriores –incluida la cruenta Revolución de 1859, en cuya génesis tuvo activa participación–, transformándolo en uno de los hombres más influyentes del siglo XIX dentro de la evolución de los partidos políticos chilenos: logró que los conservadores retiraran su apoyo al Gobierno de Montt, pasándose a la oposición, e impulsando con ello el surgimiento de los restantes partidos que dominarían progresivamente la escena nacional hasta 1925. Su ejemplo gravitaría más tarde fuertemente en las condiciones de Jaime Guzmán, que ejercería similar influencia en la evolución de los partidos políticos chilenos hacia finales del siglo XX. Había heredado la particular conjugación político-religiosa de monseñor Valdivieso, sólo que, a diferencia suya, decidió ejercerla desde la civilidad. Tal vez esta fundamental diferencia entre ambos radique en que el ascendiente de monseñor Valdivieso pasaría a Guzmán por el cedazo previo de otro, para él de mayor proximidad y afinidad: el de Monseñor Crescente Errázuriz. 

			Este último vivió con monseñor Valdivieso, su tío, desde la infancia, debido a que su padre falleció cuando tenía sólo seis años de edad. Con este motivo pudo formarse una idea muy cercana de los conflictos políticos y de la participación de la Iglesia en ellos, adquiriendo al respecto un juicio muy crítico que marcó gran parte de su labor y de su legado: “Adquirió en el trato cercano del Metropolitano la experiencia, de gran utilidad, del gobierno eclesiástico. Pudo, así, en edad muy temprana, conocer las alturas y pequeñeces de los hombres. Eran los años difíciles de la organización de la Iglesia chilena y el comienzo de los conflictos con el Estado republicano, así como de las llamadas cuestiones teológicas”.11

			Debido a su experiencia de vida y al contrario de su tío, monseñor Errázuriz fue resuelto opositor a que la Iglesia participara en política, cuestión que Jaime Guzmán por su parte asimiló desde muy temprano. Y con la misma resolución que se negaba a que los sacerdotes participaran en materias político-contingentes, rechazaba también la intervención de los políticos en los asuntos de la Iglesia. Era una separación tajante entre los ámbitos de acción de cada cual, a pesar del medio de extrema politización en que le correspondió desenvolverse: gobierno de Arturo Alessandri Palma y separación de la Iglesia del Estado. Algo así como la oposición que intentaría, casi cincuenta años más tarde y en un ambiente homologable, el gremialismo de Jaime Guzmán respecto de la intervención política en la Universidad y en los cuerpos intermedios.

			Curiosamente, en Jaime Guzmán se fundía con igual fuerza la sangre de estos dos prohombres de la Iglesia chilena: su más caracterizado impulsor hacia las materias político-contingentes –monseñor Valdivieso–, y el mayor opositor a que participara en ellas –monseñor Errázuriz–, quien expondría la misma resolución que el anterior en la defensa de sus convicciones.

			Y ambos influirían por igual, a través de sus legados y ejemplos, en la formación moral y vocacional de Jaime Guzmán, que en alguna medida los sintetiza.

			*

			Es posible que estos antecedentes familiares decantaran en él, desde muy joven, algunos conceptos de fondo que, por lo general, requieren de un periodo mucho mayor para arraigarse como convicciones permanentes en las personas. O, al menos, abonaran de manera importante el terreno sobre el cual ejercerían su poderosa influencia los “maestros” de su juventud, como el presbítero Osvaldo Lira Pérez y el abogado e historiador Jaime Eyzaguirre Gutiérrez. Ambos medievalistas y monarquistas pueden verse traslucir en los escritos de colegio, donde el joven Guzmán denotaba ya una particular sensibilidad hacia la reflexión jurídico-política de corte conservadora. Según Arturo Fontaine Talavera, los orígenes de su pensamiento habrían estado en las clases de religión del R.P. Florencio Infante en los SS.CC. (conocedor del libro Nostalgias de Vásquez de Mella del padre Osvaldo Lira), la visión histórica y religiosa de Jaime Eyzaguirre (en especial Hispanoamérica del Dolor y Fisonomía Histórica de Chile), la teoría contrarrevolucionaria de Plinio Correa de Oliveira (fundador de Fiducia) y, por cierto, los textos clásicos de la Doctrina Social de la Iglesia, que eran el punto de partida desde el cual empezaba su propia evolución.

			De aquí la emoción y el entusiasmo del joven Guzmán al narrar desde Europa a su hermana “Charito”, el 19 de marzo de 1962, su visita al Alcázar de Toledo: 

			Palacio árabe durante siglos, fue espectador de una de las gestas más heroicas que recuerda la historia. El año 1936, después del levantamiento de España contra el gobierno republicano-comunista de Madrid, las tropas antigobiernistas, dirigidas por el General Francisco Franco como General en Jefe, decidieron defender el Alcázar de Toledo para que no cayera en manos de los rojos. Franco no estaba en el Alcázar, sino que venía a libertar a los que lo defendían, sitiados por los marxistas. Al mando de los defensores estaba el General Moscardó durante los 72 días que duró el asedio. Los problemas ahí adentro se sucedían sin interrupción: alimentación, higiene, etc. Había mujeres y niños. El 23 de julio, Moscardó recibe un llamado telefónico en que los rojos le avisan que han capturado a su hijo Luis y que lo van a fusilar si no rinde el Alcázar. Le ponen a Luis al teléfono y él ratifica la amenaza y entonces es cuando Moscardó, en una frase que perdurará por los siglos, le dice: “Pues encomienda tu alma a Dios, da un grito de ¡Viva España! y muere como un patriota” –“Un gran beso, padre” –“Un gran beso, hijo mío”. Luis Moscardó fue fusilado, pero como dice en su tumba “los que han muerto como los que aquí yacen, suben al cielo y pasan a la historia”.12

			Agreguemos que, más tarde, esta formación se vio fortalecida por sus contactos con el filósofo Juan Antonio Widow, además de los abogados Gonzalo Ibáñez, Sergio Miranda Carrington y José Joaquín Ugarte, con quienes compartía un horizonte común para Chile, enraizado en su fuerte admiración por el proceso hispano y la determinante participación de Franco dentro de él.

			En una intervención suya de sexto año de humanidades, publicada por la Revista del colegio de los SS.CC., y que él denominó “¡Viva Franco, Arriba España!”, se lamenta del estado de postración en que se encontraba la Madre Patria después de instaurada la Segunda República, en 1931. Especialmente, al “declararse laica y antirreligiosa, al prohibirle la enseñanza a las órdenes religiosas, el expulsar a los jesuitas, al crear los cementerios laicos, al negar la importancia y validez del matrimonio religioso… empezó entonces a crearse un concepto de cruzada nacional para liberarse del yugo republicano”.13

			El niño Jaime admiraba, en cambio, la organización social y política creada por Franco, la que defiende ya en esa época en términos muy similares a los que expondría masivamente después, durante su largo periodo de colaboración con el régimen militar chileno: “el nacional-sindicalismo es partidario de una organización corporativa de la sociedad, basada no en partidos políticos, sino en la Familia, el Municipio y el Sindicato, órganos intermedios entre la Sociedad y el Estado, con derechos y deberes anteriores y superiores a él, de auténtico derecho natural… En resumen, toda España, articulada en sus entidades naturales y profesionales, está representada en las Cortes, cuya composición ofrece una imagen más fiel que la resultante de un sufragio inorgánico”.14

			Personalmente, siempre pensé que para Jaime Guzmán la política era algo así como una Guerra Santa, o que por lo menos así la enfrentaba él. Y es posible que en esta formación originaria se encontrara la causa, al entenderla desde entonces como una obligación cristiana, similar a la que en otros tiempos llevó a los fieles a combatir en las Cruzadas para recuperar el Santo Sepulcro. Por eso, en conversaciones privadas no le era ajeno el tema de Fátima y las revelaciones de la Virgen, exhortando al mundo a rezar el Rosario y a recuperar para ella al pueblo de la URSS, dominado a la fecha por el marxismo.

			Contribuye a reforzar la impresión anterior lo expuesto por el propio Jaime Guzmán en otro trabajo de su época de humanidades, también decidor de la formación que estaba adquiriendo, donde comenta con entusiasmo la intervención en su colegio del catedrático brasileño Pablo Correa de Brito, referida a la revolución y la respuesta contrarrevolucionaria que frente a ella se debía adoptar con urgencia. Le llamó especialmente la atención su alusión a la revolución protestante, que a juicio del catedrático habría tenido como primer objetivo destruir el Orden Cristiano que imperó durante la Edad Media, período que el Papa León XIII recuerda como “… un tiempo en que la filosofía del evangelio gobernaba los Estados”. La Edad Media, según Correa de Brito, habría sido “la única concretización histórica de los principios evangélicos”.15

			Según esto, la reforma protestante rompió el primer pilar del Orden Cristiano medieval: la “jerarquía eclesiástica”. Luego vino la segunda etapa de esta revolución general, la Revolución Francesa, que acabó con la “jerarquía política”, el segundo pilar del Orden Cristiano en el mundo. Y, por último, la “jerarquía económica”, el tercero de sus pilares, vendría a ser rota por el comunismo, en lo que constituiría la última y definitiva etapa de esta Revolución envolvente y generalizada.

			El joven Guzmán, fuertemente impresionado, terminó su trabajo arengando: “La contrarrevolución, valiente y decidida, no admite demoras”. Y ésta sería una máxima política para él a lo largo de toda su vida.
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			“LA CONTRARREVOLUCIÓN, VALIENTE Y DECIDIDA, NO ADMITE DEMORAS.”

			[image: ]

			*

			Maximiano Errázuriz Valdivieso –hermano del obispo Crescente, y quien llegó a ser uno de los hombres más ricos de Chile–, nació en Santiago en 1832, encontrándose la situación económica de su padre muy deteriorada. Se tituló de bachiller e ingresó muy joven como agrimensor general de la República, un trabajo sin muchas expectativas. Pero trasladado a Valparaíso se inició también en la actividad del comercio, donde conoció a la joven Amalia Urmeneta Quiroga, de quien se enamoró. Ella era hija del potentado minero José Tomás Urmeneta, que supo aquilatar el valor moral y humano que había en Maximiano, dándole su bendición. A la unión conyugal siguió la comercial, y la sociedad “Errázuriz y Urmeneta”, dedicada a la extracción y fundición de cobre, prosperó rápidamente. Radicado en el norte, Errázuriz administró la mina de Tamaya –cerca de Ovalle– y las fundiciones de Tongoy y Guayacán; estaban transformadas a la fecha en grandes empresas, por lo que constituyeron la base para una de las mayores fortunas familiares chilenas. La sociedad entre Errázuriz y Urmeneta subsistió hasta el fallecimiento de este último, continuando después como “Errázuriz e Hijos”.

			Pero no todo fue felicidad. Una de sus hijas había muerto a poco de nacer y, más aún, el matrimonio de Maximiano Errázuriz con Amalia Urmeneta fue trágicamente breve. En 1861, luego de darle cinco hijos y a la edad de veinticuatro años, Amalia falleció. Para consolarse, Maximiano inició largos viajes por Europa, siguiendo la huella de la historia y en particular del arte, por el que sentía especial inclinación. La vida pública tampoco estuvo ajena a su quehacer, vinculándose al Partido Conservador. Durante la guerra con España, fue comisionado por el gobierno para gestionar en EE.UU. la compra de un poderoso blindado (1866); y antes de que el conflicto terminara, se desempeñó como ministro Plenipotenciario en Gran Bretaña, donde obtuvo un préstamo para gastos militares que, en el más absoluto anonimato, avaló con su fortuna personal.

			Maximiano Errázuriz Valdivieso contrajo segundas nupcias con Carmen Valdés Ureta, matrimonio que también fue fugaz. La Sra. Valdés falleció al corto tiempo, enviudando Errázuriz una vez más. Bendecido y sacudido sucesivamente por la vida, Maximiano había sido un hombre de grandes conflictos espirituales. En un primer momento, después de adquirir su inmensa fortuna y no obstante su carácter piadoso y retraído, buscó la opulencia. Un poco obligado por las circunstancias sociales de la época, y después de recorrer varias veces Europa, estimó necesario abandonar su vieja casona colonial para reemplazarla por una mansión al nuevo estilo decimonónico, sin escatimar en gastos. Contrató un arquitecto italiano que, junto a otros especialistas y bajo su personal dirección, levantó en la Alameda uno de los palacios más grandes y suntuosos de la capital: la actual embajada de Brasil.
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			Pero una vez construida la mansión, Maximiano sintió que una contradicción interna hacía crisis, ya que su fuerte espiritualidad no le permitía disfrutar de lo que había creado. Estando consciente como estaba de las grandes debilidades humanas, de lo efímero de la vida que había palpado varias veces en carne propia, y de la pobreza material de los demás, con la que se condolía sobremanera, vendió el Palacio de la Alameda y dedicó sus esfuerzos a su hacienda Panquehue, que le permitía mantener un contacto más directo con la naturaleza, como deseaba.

			Con su extraordinaria capacidad de trabajo, Errázuriz logró convertir la hacienda rápidamente en un modelo de productividad, mientras adquiría una creciente preocupación por los más pobres y abandonados, motivo por el cual decidió no habitar el palacio de la hacienda sino que la casa de la administración, mucho más sobria y austera. Paralelamente, se interesó por los círculos de obreros católicos que en Europa alcanzaban gran desarrollo, manifestando en su hacienda una extraordinaria preocupación por sus empleados –que eran varios cientos–, dotándolos de especiales condiciones de vida. En tiempos del cólera atendía personalmente a los afectados, enviando a Santiago a muchos de los que quedaron huérfanos, donde los ubicó en establecimientos educacionales y les proporcionó alimentación y asistencia permanente. Todo, como siempre, en el más completo anonimato. En 1890 –siempre en la casa de la administración, al lado de la gran mansión–, Maximiano Errázuriz falleció. Tenía 58 años de edad, y los suyos no se extrañaron al encontrar bajo sus ropas numerosos cilicios colocados por él para mortificar su cuerpo. Todos sus hijos varones heredaron su sensibilidad artística o humana: el menor, Rafael Errázuriz Urmeneta, que tuvo importantes actuaciones políticas en uno y otro siglo, casó con Elvira Valdés Ortúzar, y ambos son los padres de Maximiano Errázuriz Valdés, el abuelo de Jaime Guzmán con quien éste pasó los primeros años de su infancia en la casa de la Alameda con Almirante Barroso, y de quién recibiría la influencia mística y familiar de sus antepasados.

			Si bien Jaime Guzmán, por lo anterior, era un producto de la familia Errázuriz, su preocupación por las raíces y el sentido profundo de las cosas lo llevó a investigar su genealogía paterna, encontrándose ésta a su fallecimiento entre los papeles de su departamento: descendía de una vieja familia hispana (probablemente andaluza de raíz castellana), iniciada en nuestro país aproximadamente en 1754 por don Luis de Guzmán y Guzmán que, casado con doña María Henríquez y Barrera, fue el padre de Francisco Guzmán y Henríquez (1735-1797). Éste contrajo nupcias con María Silva Mesinas, siendo los padres de Pedro Joseph Guzmán y Silva (1780-1845), quien a su vez casó con Manuela Villar y Núñez, progenitores de José de la Cruz Guzmán del Villar (1807-1869) que, casado con María del Carmen Luco Solís, serían los padres de don Samuel Guzmán Luco (1838-1904): padre, a su vez, de don Julio Guzmán García, abuelo paterno de Jaime Guzmán Errázuriz.

			Sin embargo, fue por al lado materno, con el que convivió, que llevaba Jaime sobre sus hombros el peso de la tradición histórica y política que influyó tan poderosamente en él. Tomó conciencia de ella desde su primera infancia, merced a su sensibilidad por las cosas del espíritu, y se fortaleció considerablemente por el contacto directo durante sus primeros años con un ambiente que lo remontaba a su pasado familiar y, por esa vía, a los momentos más importantes de la historia política y eclesiástica chilena. 
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			La madre de Jaime, luego de su separación, abandonó el solar ancestral para establecerse con sus hijos en el Parque Forestal, en un amplio departamento con vista al río Mapocho. El niño, pese a su corta edad, había decidido asumir desde ya el rol protagónico al cual, de manera inevitable, por vocación y condiciones, estaba llamado. Por eso, apenas cumplidos los trece años y con una seguridad poco usual a esa edad, se inscribió resueltamente en la juventud del Partido Conservador. En 1964 se encontró entre los cientos de ciudadanos que acompañaron y vitorearon a Jorge Alessandri Rodríguez en su último y más famoso trayecto a pie, como había hecho de manera regular durante todo su mandato, desde La Moneda hasta su departamento de calle Phillips, promoviendo desde ese instante mismo su reelección. Jaime sabía, por los mensajes del exmandatario advirtiéndolos, que se avecinarían tiempos difíciles para la patria. Y éstos amenazaban incluso con desembocar en una crisis institucional de consecuencias imprevisibles, si no se ponía término de inmediato al generalizado vicio político chileno de ofrecer ilusiones irrealizables, basadas en ideologías foráneas, en las que la gente –especialmente la más modesta– hacía fe. Alessandri incluso interpeló a los más ansiosos aspirantes de la época a sucederlo en el sillón de O’Higgins: Eduardo Frei Montalva y Salvador Allende Gossens, pero sabía también que eso –por lo mismo– no se detendría. 

			Guzmán participó luego, por algún tiempo, en el movimiento tradicionalista Fiducia, antes de adquirir la personalidad política propia que muy pronto le sería característica; firmó con ellos la inserción publicada en El Mercurio el 15 de mayo de 1965, por la que este movimiento representaba al presidente Frei su anunciada modificación a la garantía constitucional del derecho de propiedad, con el objeto de profundizar la Reforma Agraria.

			Ese mismo año, Enrique Ortúzar –exministro de Alessandri–, convocó a Guzmán y otros jóvenes de la Universidad Católica para que trabajaran por una nueva candidatura de don Jorge. Allí Jaime conoció a Eduardo Boetch, quien intercedió para que, pese a su edad, se incorporara al exclusivo grupo de amigos que visitaba regularmente a Alessandri en su departamento de calle Phillips, hábito que mantendría hasta la muerte del exmandatario.

			A los veintiún años, Jaime Guzmán adquirió un pequeño departamento en Galvarino Gallardo, próximo a Pedro de Valdivia, a pocas cuadras de Providencia y de los entonces célebres Coppelia y Drugstore, transformados en lugares de encuentro habituales para el naciente movimiento hippie criollo, así como en canchas de batalla para sus enfrentamientos con quienes representaban su antítesis, los cadetes de la Escuela Militar. Son íconos de una época en la que Guzmán parecía no tener lugar, caracterizada por una generalizada reacción en contra de las jerarquías y un irrefrenable deseo juvenil por transgredir las tradiciones, que se manifestaba de manera más característica en el pelo largo y las estrafalarias vestimentas, como los pantalones a rayas y “pata de elefante”, además de la progresiva liberalización sexual a que llevó la difusión masiva, en esa época, de la píldora anticonceptiva. Se podía ahora –según sus distribuidores– desligar la relación sexual de su sentido afectivo y reproductor, para transformarla en un medio de placer sin riesgos. Todo lo cual denotaba una incontrarrestable influencia cultural foránea: de forma evidente de EE.UU., y en alguna medida europea, sobre todo francesa, desde donde llegaban los ecos de multitudinarias manifestaciones.

			Fue en ese difícil medio en que Jaime Guzmán empezó su labor de formar juventudes en torno a los principios éticos, morales y políticos que había asimilado a lo largo de toda su existencia. Recurrió para ello a coloquiales reuniones en su nuevo departamento, al estilo de aquellas a las que había concurrido muchas veces durante su infancia, en casa del “maestro” Jaime Eyzaguirre. Comenzaba Guzmán ya a manifestar entre sus iguales una irresistible tendencia a enseñar, conducir y liderar, en particular si con ello debía vencer tendencias generalmente seguidas, pero que él estimaba equivocadas, lo que le daba siempre a su trabajo un particular rasgo de heroísmo o elevación, aunque se tratara de las materias más cotidianas y contingentes. Más tarde continuaría estas reuniones en el departamento 31 de Carlos Silva Vildósola 1300, y finalmente en el de Hernando de Aguirre, por los cuales circuló gran parte de la élite política e intelectual de su tiempo, así como una cantidad innumerable de jóvenes y anónimos estudiantes de los más alejados extremos de Chile.

			En 1970, le correspondió a Jaime Guzmán una participación activa e incansable en la segunda –y esta vez fallida– campaña presidencial de Alessandri, donde tuvo oportunidad de demostrar sus grandes condiciones de organizador y conductor. Emilio Sanfuentes había creado en 1969 el Centro de Estudios Socioeconómicos (Cesec), al alero del cual se preparó, a partir de ese año y a petición de don Julio Phillipi, el programa económico para la candidatura de Alessandri, con importante participación de Sergio de Castro, Pablo Baraona, Manuel Cruzat, Adelio Pipino, Javier Fuenzalida, Sergio de la Cuadra y Sergio Undurraga. Jóvenes economistas seguidores de la escuela de Chicago, quienes, a partir del análisis de datos recogidos en la Sociedad de Fomento Fabril, propusieron fuertes reformas liberalizadoras para Chile. Y para facilitar su comunicación con el candidato, Jaime Guzmán fue nombrado coordinador, cuya capacidad intermediadora se puso a prueba cuando, poco antes de las elecciones, surgieron serias discrepancias entre el grupo de jóvenes economistas y los más importantes asesores económicos de Alessandri: Ernesto Pinto Lagarrigue y Pierre Lehmann. 
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